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querría ayudar, Sta. Teresa, Fulldaciones, 15, «De que vi ~ue 
era imposible ir» Vida, 1, y hoy en la lengua vulgar: «Dt' q11e 

amanezca iremos». Desque se usa con el mismo valor en la 
lengua antigua : «Desque fuimos entrados, quita de sobre sí 
su capa» Lazarillo, 2. A 1L1co, EXTEMPLO etc. han reemplazado lue­
go, presto, y las fórmulas enseguida, aprisa, al instnllte etc. 
Cada que tiene el valor de 'siempre que' en la lengua antigua 
v clásica (1): «Cada que lo entendiere» Hita, 680, : el mis­
~º valor tenía cada y CU{lllt/o (2); «Cada )' cuando que dél 
quisiéremos goza·r» Avila, Epistolario, 18, «Cada y cuando que 
sé me antojaba» Qui¡. 11, 27, « En esto de regalarse cada Y 
cuando se le ofrecía» 11, 31. A SERO ha sustituído tarde del 
adverbio modal TARDE y el ant. alarde, Santillana, p. 113 
ADHUC ha persistido en la forma aún con el mismo valor de 
presente; si bien ha asumido nuestro adverbio el signific~do 
de pretérito del TUM, ETIAM TUM latino, «A1ín estaba aturdido 
el · arriero» Qui¡. I, 3: la idea de persistencia se refuerza con 
los adverbios hoy, ahora, todavía, al presellfe etc; «Aun toda­
vía traigo entre los ojos las desaforadas narices» Qui¡. 11, 16, 
«Aun hasta ahora yace encantado» I, 29; )' para el pretérito 
co~ entonces, todavía etc: «Yacía dando aún voces todavía» 
Qui¡. l, 29. Todavía en la lengua preclásica se encuentra en 
la acepción de 'siem'pre, de todos modos'; «Firmes y esta­
bles por todavía» F. Juzgo, 11, 5, l. Aquí, allí, acá, allá tie­
nen con frecuencia valor temporal en todas las épocas: «Las 
renuncio para desde aquí al fin del mundo~ Qui¡. I, 11, «Que 
no caminase de allí adelante» I, 3: allí además se halla en la 
antigua lengua aun sin preposició~: «Allí dijo el Rufino » 
Castigos, 10. Ya se usa con los tres valores temporales de 
presente «ya estoy», de pretérito «ya había salido» y de futu­
ro «ya vendrá>: en la lengua clásica se empleaba con valor 
de . pretérito en contraposición al presente, donde hoy suele 
usarse antes: « Y en este mismo valle, donde agora / me entris­
tesco y me canso, en el reposo / estuye ya contento y descan~a­
do» Garcilaso, Egl. I, con mas podía tener el sentido de su 
gemelo ;amás: « No sufra el cielo que ya más perdido / pueda 

¡ cCada qut por siem/)rt Jtc-,n nlteuno~; pero no Jo 1cn1to por bueno• Vald6", Dld• 

lugo, p. !U, • 
:: cCuda y cuando, , !empre que q11u1i,s, umq111• Cov11rrubhu. J,suru, 1, lib. Es 

111. fu , Jón de cad,1 ""' y ,uu111/u; r como 111 prlnlcru u◄a que y no la ,e¡unJa, podlun 
u,¡ar,ie ambos ¡lrÓs; •Cada y cu:mJo ,¡e le o(rech1• o •Cada Y cuando gut se le ofrecl••· 
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yo ser en · tanto desvarío» Herrera, Eleg. IV. ,Hañan{l tomó 
como en otras románicas del sentido de 'la mañana' el de 'el 
día siguiente': ánoclze tomó ··también (lo mismo que el gal l. 
ante AD NOCTEM (1) et sentido de 'el día anterior' en la lengua 
primitiva (Cid, 2048), pero este valor fué luego ol\'idado. Su:;­
tituyendo a PRJDJE nuestra lengua emplea la víspera, •et día 
antes, el día de antes y en lo antiguo ante día y antes de la 
11oclze, Cid, 23. Diversos adverbio:; temporales se reforzaban 
en la lengua antigua y clásica· con sustantivos acompañados de 
un demostrativo, !lOY, acompañado de este y ayer, mminna 
acompañados de aquel (2): «Oy en este día» Cid, 754, "Mañana 
en aquel día» Quij. l, 3, «Ayer naque) día» Torres Naharro, 
Calamita, 5. A POSTRJOJE reemplazaron distintas fórmulas: otro 
día; «Otro dia me puse en mi lugar» Quij. l, 27 v hov al otro 
dia o al día siguiente. · · · 

g) Comparativas 

§ 288. El sustantivo término de la comparación tle un 
sustantivo, un adjetivo o un verbo se expresa con como: '< Duer­
me como un lirón»: y en la lengua antigua con bien tomo: 
«Bramando bien commo toro» Al/. XI, 2115, «Bien commo 
de primero» Hita, 1297. Cuando el segundo miembro es con­
dicional verbal se enuncia con conw si: « Iba tan contento 
como si fuese a bodas»: cuando es condicional relativo lleva 
como quien, como el que: «Nos oyó tan qistraído como quien 
oye Ilov'er». Como éorrelativa de tall se· usa como cuando el 
segundo miembro es nominal: «Es tan fuerte como un roble»: 
se usa que cuando el segundo miembro es oracional: « Es fnn 
fuerte que nunca se cansa». Es frecuente ta .susp~nsión del se­
gundo miembro, tomando a veces el primer sentido admirativo 
suspensivo : «Se ponen tan pesados! »: de aquí la antigua la 
traslación de lall al sentido admirativo n~ suspensivo: «Di~s, 
tan gran alegría! » Berceo, Duelo, 196, <: Pesar atan fuerte, » 
Hita, 105-1: tiene tall la equivalencia de muy en las fras~s 

. «y todos tan c~ntentos», sentido corriente en la 'primitiva len-

1 V. Cornu, Rom,wia, XI. p, 91 , que ,e 11poya en las formas hl1tórlcu porturue• 
,115 0011/em, oliyt1111: con el ml1mo 5cnt1Ju el ast. a11111iti, Mencndez l'ldal, C,d, l. p. ~'93. 

:! Comp. el ¡ nlt. aras/ora (ahora a tstu hora) y el 11nt. fr. oi etsl joi,r. Heytc• 
Lllbke, Gra111. 111, p. 273, 
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¡¡ua: cfiriense en los escudos unos tan gran~es colp~s•. Cid, 
3673. Como puede usarse ::;in partí::ula correlativa subs1gu1ente: 
«E como el falcón que mira ... yo comen~e mi jornad_a» 5anti­
llana, p. 376: puede llevar diverso:, correlativos: asf... como 
«Así lloraba como si fuese un niño», pero con más frecuencia 
en la lengua antigua: «Assis parten unos d'otros commo la uña 
de la carne» Cid, 375. Puede ir como en el primer miembro: 
«Como u¿ gamo así corrían ellos» «Como me lo mandaron 
así Jo hice»: en este caso va con frecuencia acompañado de 
~sí como, y en la lengua antigua de otra::; forma.;: bien como ... 
así: «E bien como el que por yerr9 ... así ficó mi virtud» $an­
tillana, p. 392: bien como ... por seme;anfe: «E bie11 l'Omo la 

• saeta... por seme¡ante fazía» Santillana, p. 380: bien como ... 
de tal guisa: «E bien como Oanimedes ... de tal guisa fuí 1\)­

bado» Santillana, p. 399. Tras los comparath'os es gencrui 
la conjunción que: « Es más alto que yo»: alterna con (je cuan­
do el complemento es una oración: « E:, peor que le que se cree 
Ó •de lo que se cree»: en la lengua antigua podía llevar de 
c~n u!l complemento simple: «Otros de ti mejore:,» Berceo, 
s. A1illán, 315, « Es de la ley vieja la nue\'a má:; complicada» 
Sacrificio, '106. Las fórmula:; de superlativos relativos se cons­
truyen con de: «De todos es este el mejor»; puede sustituir:;e 
oor entre: «La más hermosa entre todas». Diversos indefinidos 
;<!quieren sentido comparativo en las frases de comparación; 
rada ... que, especialmente en la lengua familiar: ,e Hay cada 
montaña que asusta»: tal ... que y ant. atal... que: «Hay tales 
peligros que no escaparás» «Atales cosas fed que en plazer 
caya a nos» Cid, 2629; uno... que: «Dicen u~as cosas que 
av'ergüenzan»: fa,zlo... que: « Había tanta gente que no _ca­
bíamos». E:.; frecuentemente, lo mismo que con tan, el sentido 
admirativo con susp~n'.1ión del segundo miembro: « 1 Tene}s cada 
ocun cncia ... ! » « ¡ Dicen un~_., co:;as ... ! », « ¡ Costunbres a vedes 
tales ... ! Cid, 3309, «¡Hay tanta miseria ... !». Que conjuntivo 
sin partícula antecedente correlativa se halla alguna~ veces: 
-: Habló que no hay más que pedir,1 ¡ pero era má:; frecuente 
en la lcHgua clásica: « Mi amo estaba en el púlpito, transpor­
l:t,1'l en ia divina esencia, que el planto y ruido no. eran park 
para apartalle» Lazarillo, 5: en todas la:; épocas después <le 
un sustantive.: o adjetivo, por analogía del relativo: «Yo te 
los faré llano:;, / que non avrá:; embargo» Berceo, Sta. Oria, 
106, « Hizo una rabriola que se levantó dos vara:;» Qui¡. 11, 
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23; especialmente con modo: «Estaba de modo que no se le 
vHa»: como sin partí:::ula antecedente se u~a en los mismos 
caso:; de que: «Está llano como la palma de la mano». 

h) Interrogativas 

§ 289. Si conserva el valor alternativo que en la interroga­
cton indirecta simple ofrecía el latín popul:ir ( 1): «Le pre­
~ntaron si quería COf!Ier» Qui¡. 1, 2. Si en la interrogación 
directa se halla a veces en la lengua clásica: «¿Si es amasa­
do de manos limpias?» Lazarillo, 2, «¡Ay Dios! ¿Si será po­
sible que he ya hallado lugar? Qui¡. 1, 28, «Si se combaten 
aquellos?» Cerv. La casa de los celos, 1. Los adverbios dubi­
tati\-os interrogativos acaso, por caso, por ventura, por rnwn- · 

lidad, suelen acompañar a la fr:i,;e interrogativa, lo mi:;mo 
directa que indirecta: «Mirando si 'lcaso estaba allí Sancholl 
Qui¡. 1, 32. Pero generalmente la interrogación directa se ex­
presa sin partí::ula: « Estoy yo obligado a distinguir los sones? 
Qui¡. 20. 

i) Copulativas 

~ 290. Perdidas las conjunciones latinas QUE, AC, ,\TQUE, 

quedó. ET y como copulativa general: esta une oraciones, pero 
también términos de igual naturaleza: «Aquí y allí, este y aq1_1el. 
elocuente y persuasivo» o bien equivalentes: «Aquí y en to­
das partes, convcr:.;ación agradable y de provecho»: puede 
sin embargo haber copulación ponderativa entre indefinido:; y 
calificativos, como «eran pocos y malos, muchos y buenos 
regalos»; la frase original completa fué «eran pocos,· y estos 
eran malos». Se halla en la lengua clásica la copulación cte una 
p:ilabra con otra sobreentendida: «Acabas [tú] y tu dura tiraní:i» 
Herrera, Son. 67. La copulación ponderativa de dos palabras 
;dénticas se expresa con que: «Mis esperanzas muertas que 
muertas, y sus mandamientos vivos . que vivos» Qui¡. [, 1-1, 
«Terne que terne» «firme que firme» o bien con 'mas que: 

1 A I l~do del 1111111 o 111 clilslco el l~tln hnblodo empleaba c•tc giro. qu,• •e corucn­
tra n veces hn,111 en el mismo Cicerón: •SI quid ,uml po,~lt vl<ltrl oportcblt> De i,,i•tll• 
IIONC, II, ~'9, 87 'Convcndril ver 5Í puede tomar~c al¡:-o' 

• 
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« Infame, mas que infame» _Encina,- 2, 872, ed. de Gallardo. 
La copulación ponderativa de dos palabras idénticas cuando 
la segunda va reforzada con un . adjetivo, un a1yerbio o un 
complemento se expresa con y: este refuerzo puede ser un in­
ciso circunstancial de sentido ponderativo: «Dábame todos los 
huesos roidos, y dábamelos en el p~ato» Lazarillo, 2, «Es mío, 
r mur mío» «Todos estábamos, y todos sin acordarnos»: 
y puede ser un elemento oracional repetido para indicar abun­
dancia o persistencia: « No hacía sino llorar y llorar .11 . La pa­
labra que debía repetirse se omite con gran frecuencia: ya 

·es un sustantivo acompañado de un adjefüo: «Vergüen1.a, Y 
grande, sería»: ya es otro caso distinto; «Solamente había 
una horca de cebollas, y tras llave» Lazarillo, 2. Se emplea 
J' al comienzo i::le expresiones interrogativas o admirativas: « i Oh, 
y cuanto sufrió! » «¡ Y dejas, pastor santo, / tu grey en este 
valle hondo, oscuro» León, Oda 17: en otras expresiones inte­
rrogativas se halla al principio de frase, pero cuando esta va 
intercalada a modo de interrupción: «¿Y es hermosa la dama 
a quien se la diste?» Qui¡. 1; •H. En la lengua antigua era lo 
regular la conjunción entre todos los miembros: « Re~iben a 
Minaya, e a las dueñas~ e a la:; niñas e a las otras conpañas» 
Cid, 1568: en la lengua clásica tiende a ahorrarse, aunque a 
veces persiste el uso antiguo: «La causa fué su grande hermo­
sura y fertilidad y riqueza, pareciéndoles demasiado bien su 
riqueza y asiento y fundación» Hita, Guerras, 1. La polisíndeton 
en series de oraciones para dar carácter de rapidez a la suce­
sión de hechos: «Vuelren luego y toman la llave y llámanme 
y llaman testigos y abren la puerta y entran a embargar» la­
zarillo, 3. La forma e se emplea hoy ante i, como 1<padres e 
hijos», y se emplea y en todos los demás casos: en fa lengua 
clásica era frecuente y ante i: desde luego se usaba ante 
lti cuando la h era aspirada, como «padres y hijos». En la 
lengua más antigua se halla e generalmente, y menos ~eces 
y, en co~diciones no muy bie_n definidas: originalmente ,e, y 
debió formarse cuando era semitónica, cuando po,r agregár­
sele gráfica o fonéticamente otro proclítico se reforzaba con 
un acento secundario (1): «le los reys» [iélos reysJ «I le puso» 
[íle puso! «Hi don Bela» [hídon Belaj; pero desde los prime-

.~ 
•.: '1 • •Qu~ :·~ el ~rupo de proclftlco, habrá refuerzo del primero lo prueba lll apócope 

• frecuen;e 4c1 segundo, como~, fuera verda~~ro enc llllco¡ ym (y me) , y/ (y 11). 

f 
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ros documentos son ya frecuentes las confusiones, y preva­
lecen más bien I os motivos fonéticos, usándose sobre todo y 
ante e (1 ). 

Hay partículas que sustituyen a y: la preposición entre: 
«Reunen mil entre toros y vacas»: la preposición con: «L; 
mujer corz el marido han convenido»: como: «Los reyes comt• 
los súbditos»: así ... como: «Asl en la paz como en la guerra» . 
tanto ... como: «Tanto los hijos como• los padres»: lo mismo 
que los ricos. La copulación de una afirmativa y negativa, qu ! 
en latín se expresaba con NEC, se expresa por y no: « Le bus­
qué y no pude hallarle: : la copulación de dos negativas se 
expresa con ni, pudiendo llevar la primera ni o 110: «No pude 
ni quise verle : el primer miembro adquiere sentido neg 1-

tivo con sin: i Sin que la compres ni me sirvas en nada» Qu,¡. 
1, 21 : por propagación de frase.; como «no se ha visto ni veri » 
puede entrar ni en alguna expresión no negativa: «Los mis 
famosos hechos que se han visto ni verán» Qui¡. 1, 5. La co­
pulativa subordinativa es que: «Mandome que le acompañar.e, 
Qui¡. l, 24, Que se repite en algunos casos: en la lengua pri1r1i­
tiva después del sujeto de la subordinada: «Mando r¡ue , os 
quel rescibades» Partidas, III, 18, 7. «Desque vi r¡ue la mi 
bolsa que se parava mal» Hita, 973 : en la primitiva y clá.~ica 
y hoy en la lengua familiar después de una pausa producida 
por la inserción de una oración circunstancial o de varia:; pa­
labras: « Que si non la quebrantás, que non gela abriese nr.di» 
Cid, 34, «Dirían que, pues Dio;; lo fiizera, que aquello era me­
jor» E11xemplos, 18, «Pues a fe que si me conociese que me 
ayunase» Qui¡. l, 25, «Dile qlle, si puede, que vaya». Oe <'Stas 
frases se propagó que a otras negativas, en que se omite en 
el primer miembro, o en que el régimen no1 pedía tal pa;tí :ula, 
corno la moderna que ,io y las clásicas ,zo que, ni que: « Esta 
es tórtola que no paloma « (formada sobre el tipo «te advierto 
que ... )» «Entendió era de algún cabrón, no que de cabrito » 
Qui¡. 11, 13, «Los alguaciles cohechan, los servicios n J se 
agradecen ni que los buenos se conoscen » Oueyara, A-1enos­
precio, 12. No que también era frecuente significando J con 
más razón, cuanto más: «Os ha de dar un reino, 110 qu • una 

1 V. l'ucrvo, n. uq y Mtnentlez Pld11I, Cid,l, p. ~"17. 
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ínsula» Qui¡. 11, 44, 4, «Ni aun una mosca entre en :.;u csbncia, 
1to que una doncella» 11, 44, «Bastantes a enamorar unl esta­
tua de mármol, no que un corazón de carne» I, 33. 

Pueden reforzar la cqpulació~ positiva diversas partículas: 
además (demás en la kngua primitiva}, más: «Murieron doce 
alcaides y más mµrieron ochocientos moros» Pérez de Hita, 
Ourrras, 1, 2: aún,· «De e:;e parecer soy yo: y mÍII yo, aña­
dió Ja sobrina» Quij. i, 6. La copulación negativa se refuerza 
tamb:én con las partí'.:ula:; tampoco, a:m. Tm~ del sent:do loca­
tivo p~só al copulativo ponderativo: «Tras que tenían mala 
gana de tomalla, con aquello del todo la aborrescieron» Laza­
ri'lo 5: la misma explicación tiene después: «Desputs de per­
donarle, aún se queja». Desl en la lengu~ antigua corresponde 
a además: «Et de si toma un ungüento» Ayala, Caza, 27. 
Allellrle tiene en la época clásica este mbmo sentido: «Alleflde 
desto, tenía otra'i mil forma•; de sacar dinero» l.azarWo, 1. 
Después de una preposición temporal, modal etc. se usaba 
a veces en lo antiguo· a la cabeza de la principal para unirlas, 
a veces con un valor semejante a ETIA.\\ o St<: ETIAM (t): «Co­
mo tos nebHs son blancos, e son los baharís entre bermejos 
e amariellos» Juan Manuel, Caza, 13. Pero refornando ni se 
halla en la lengua clásica con el ,·alor de tampoco: « J amá5 me 
ha pasado por el pensamiento ca•Jarme con aquel gigante, pero 

ni con otro alguno» Qui¡. 1, 30: 

j) Oisyuntívas 

§ 291. La disyuntiva o AIJT ha tomado las valores de 
AUT, vEL, AN: indica la disyunción opositiva (AUT): «Hay que 
vencer o morir»: la disyunC.:ón al1ernativa (vEL): « Pregunta qué 
quiere o qué desea»: y la disyunc:ón interrogativa (AN): «¿Está 
o se ha ido? »: o podía hallar:.e en los dos miembros de la 
disyunción: « Porque esperan vencerse o tarde o cedo» Herrera, 
Eleg. V. La disyunción condicional repetida expresada en latín 
por stvE... s1vr. se expresa en castellano de varios modos: en 
la lengua antigua, y hoy como arcaísmo literario, se usa quier ... 
quier. «Quier a sus parroquiano3, quier a otros ·culpados» Hita, 

1 Más ejemplos en Meycr-LUbkc, Gram. lll, p. 'i'..'8. 
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1144~ suel~ usarse el subjuntivo de ser: «Sea verdad, ~ea men­
tir~»: este mismo precedido en el primer miembro de bien: 
«Bien sea suyo, bien sea nuestro»: el adverbio ya... J'ª del 
~•alo: temporal pasó al disyuntivo: este adverbio con el sub. 
JUntivo de ser: « Ya sea lícito, ya sea ilícito»: ora... ora del 
,·aior tempora! «tomando ora la espada, ora ta pluma• pasó 
~orno ya al simplemente disyuntivo: «No los desprecieis, ora 
s_ean ~ocos, ora muchos»: esta disyuntiva de uso puramente 
hterano, suele empicarse más frecuentemente con la forma 
ahora: en los clásicos altcrnab:ln ambas formas. Son frecuen­
tes otras fórmulas dis)11ntiv~s temporales: la antigua expresión 
a las vezes, muy usada en los siglos XIV y XV, y la moderna 
a ~•ecrs: . ruandD... ruando: «Se entretiene; cuándo leyendo y 
cua11do pintando»: otrns fórmulas disyuntivas distributivas son 
parte ... parle, en parlf'... e,, parle. mitad... mitad, lo uno... lo 
otr~ r el antiguo lo uno ... lo al: formulas disyuntivas demos-
trativas· quienes q · s b' · ... w:nes: « u 1eron quienes en asnos, quie-
nes a caballo»: el antiguo dellos ... dellos: «Dellos hay rubios 
et dellos más pretos» Ayala, Caza, 5: unos ... otros: puede ex­
presarse otra partícula en el primer miembro, expresando O en 
se~ndo: . «Sra ju:,to o injusto»: puede omitirse la partícula del 
primer miembro: «Verdad o mentira, él lo dijo». Es raro que 
se represente con o ... o: « No ilustra el giro ecelso alguna estre­
lla¡ , o corone a la esposa de Perseo~ / o quien de ti, Teseo, se 
querella >~ Herrera, Eleg. IX ed. de 1619. Es antiguo y hoy vul­
gar el. gt:o con si de una disyuntiva condicional opinativa: «Si 
la enf1ch1zó, o si le dió atincar, / o si le dió raynela O si le 
dió mohalinar, / mucho a yna la sopo de su seso sac~» Hita 
90. • 

k) Adversativas 

§ 292. Cuando a una proposición negativa se opone una 
se~nd_a afirmat~va, esta se construye con sino: «No por culpa 
m1a, sino de m1 caballo» Qui¡. 1, 4: también se emplean Jas 
perf fra~is a11tes bien, al contrario: en la lengua primitiva se 
con~tnua c~n ca: «Non viene a la puent, et¡ por el agua a 
passado» Cid, 150. Mas podía en lo antiguo tener sentido ad­
versativo (sino) después de una negación: «Si vieres que non 
le finchen los pies, mas que le arden» Ayala, Caza, 27, y hoy 

20 
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como arcaismo en la oración del Padrenuestro, «mas tlbrano, 
de mal». Igualmente en la lcn_gua clásica pero: «Que no son 
diferentes/ en la terrena masa los mortales, / pero en ser ccc­
lentes» Herrera, Canc. 11, «No solo no me ablandava, pero 
me endurecía» Quij. 1, 28. 2.11 Cuando una proposición afirma­
tiva se opone a una segunda negativa, esta se construye con 
que no: «Más nos prc~iamos. sabct, que menos 110 » Cid, 3300, 
«A pie va, que no a caballo» Rom. 208. en cuyo sentido la len­
gua primitiva usaba generalmente ca no QUIA NON; «Besad la:; 
manos, ca los pies no» Cid, 2028; en la lengua moderna sue­
len reducirse a copulativas: « Le tiraba a herir y llO a matar». 

1) Correctivas y exceptivas 

§ 293. La compatibilidad de dos ideas en cierto modo opuei..• 
tas se expresa con di\'ersas partículas: pero es la de uso más 
general: «Era pobre, pero muy a propósito» Qui¡. 1, 3: ma~ 
es la adversativa atenuada separada por una pausa de la prin­
cipal: «No tenían celada: mas a esto suplió su industria» I, 1. 

Con sentido correctivo se halla co11 : «Cuando vea que salgo 
ahora, cofl todos mis años a cuestas» Qui¡. 1, · 1 la pesar dcJ. 
El sentido correctivo puede cxpresar,c por las perífrasis, con 
todo, con todo eso, a pesar de. 

Se puede expresar también por lo:; participio3 de presente 
obstante y embargaflfe hechos invariables, los cuales se usaban 
como variables en la antigua lengua: « Non obstantes estos 
impedimentos» Alcalá, Arte, Pról. (1): estas fórmulas ,zo obs­
tante, no embargante, por analogía de sill embargo, a pe.~ar 
hallan a veces con de; «No obstante de haberle avisado». Hay 
acumulaciones de partículas y perífrasis: pero sifl embargo, 
mas a pesar de eso, mas ~011 tod~ eso: «Mas con todo eso, 

sube a tu jumento» Qui¡. I, 18. 
§ 294. PRAEHR fué reemplazado por /oras: «fueras ende» 

Partidas, VI, 9, 29 [excepto]: en la lengua clásica se halla 
fue;a que: «Fuera r¡uc aquello» Qui¡. 1, 13: Y' /tiera de, que 
es ·ta qué ha prevalecido: «No nos escucha nadie fuera d• los 
circunstantes» 11, 33. Con este valor se usa menos: «Llegó 
todo menos eso•. también se usa excepto, que no es sino un 

1 V, C11ervo, n., 113, 
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participio hecho invariable: «·No pensaba dejar persona viva 
en el castillo, excepto aquellas que él mandase» Qui¡. J, 3

1 

el cu~I puede usarse a la vez como variable áun en el siglo 
XVI_I. «:-xceptos los casos» Fajardo, Polltica, 5: el mismo 
s~nbdp hene salvo: «Todos, salvo uno». Es actual la perífra-
515 mas que: en1 la lengua antigua se halla mas de: «No pue­
de errar más de Pª~ª- sola su per.sona» Guevara, .#enospr~cio, 
12. En la lengua clas1ca podía usarse sillo: «Todos reian sino 
er ventero» Qui¡. 1, 35: también tenía en lo antiguo el s~ntido 
del moderno 'a no ser por' 'si no es por'; «Mal lo ·pasaran 
f~an~eses, si non por los castellanos» AL/. XI, 2285. La an­
hgu~ frase «no es posible sino que» nació de la elipsis del 
p~cdicado «no es posible [otra cosa! sino que»: «No es posible 
s~no qu_e estas yerbas dan testimonio» Qui¡. I, 20, «No es po­
sible sino que aquel caballero es el maestre de Calatrava» 
c?mo «no puede ocurrir otra cosa sino que»: «No es menos 
smo qu~» Y la moderna «no puede ser por menos sino que» 
han nacido de un modo parecido por ta analogía de frases como 
c~mo «no puedo ocurrir otra cosa sin~ q~e»: «No es menos 
sino 1rru:_ algunas veces los parientes y amigos nos alteran» 
~evara, Jfe1tosprecio, 1 [No pueden menos de alterarnosJ. El 
on~en de la . antigua fórmula, tan repetida en los clásicos, 
«quien duda s~~o que» e~, análogo: generalmente no va seguido 
d_e otr~ negaoon; «¿Quien duda sino que, si se ofreciese, se­
na_ obligado» Avila, Epistolario, 11 , pero a veces llevaba des­
~ues una negación; «¿Quién duda sino que en los venideros 
tiempos el sabio que los escribiere no ponga» Qui¡. 1, 2. Ho)' 
se_ us~n, aunque r~ras veces, fórmulas análogas a la primera: 
« tQue duda cabe smo que ha de venir?: más frecuentes son con 
mds que: «¿Quién duda más que? 

n) Concesivas 

. § 295. C~mo en latín, si puede tener valor concesivo (1): 
«St le acometieran todos los arrieros del mundo no volv· 

· t • Q .. , 1era 
pie a ras» 111¡. I, 3: en la lengua clásica podía seguir la con-

l •SI e,,et lsta co¡nltlo jurfs magna atque dlfllcllls, tamen utllltatfs 
deberet homlne~ ad susclplendum df•cendl laborem Impeliere• Clceron, De 0, 11~:,~nl:~i° 
186. Aunque fue~e pesado y dlficll el c~tudlo del derecho, debiera , 11 ¡ran utilidad ' 1' ' 
a loa hombrea a ,u adqulbclóa. an mar 
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cesiva: cNo dijera él •.... , mentira, si le asaetearan 11 11, 24. 
pero en la lengua moderna se ha sustitufdo en este caso el si 
por asl ,· «No cede asl le maten, Cuando lo mismo que en las 
demás románicas ha pasado del sentido tcmpNal causal ul sen­
tido concesivo: «Cuando yo quisiere olvidanne de los garro­
tazos no lo consentirán los cardenale.» 11, 3: en la lengua mo­
dem~ hablada se empiea aun cuando. Diversa combinaciones 

. con qae, aun, mas, si, ctlando, bien mnl, ron, sin etc. h_an dado 
origen a numerosas fórmulas conccf.ivas: aun del sentido tem­
poral ,aún estaba aturdido el arriero, Quij. 1, 3, ~asó al pon­
derativo «auu ron la mitad» I, 30, y luego al conceSJVO en el ge­
nmdio «aun diciéndoselo. no lo creía»: que cr.; muy usada 
en la lengua primitiva . cQ11c nos· qucramo ir de noch, no nos 

1 · t 1. c·d 668 c;entido conservado en fórmulas disyun-o consm rc1 n, , . , . , . 
tivas en la lengua moderna· «Que llamemos o n<', es inutil, • 
de la fusión de ambas partkula resultó la concesiva de más uso 
aunque: «Por loco se lihraría aunque los matase a_ lodos» 
Qui/. I, 3: reforzada cqn más: «Soi • el ve~dadero dueno, mm­
que n1'1s lo impida la contraria suerte1.1 Qu.if. 1, 36: aun r.llnndo 
es muy usado en la lengua moderna: «No lo haré aun t·1uintlo 

· lá 1·co • ho)' \·ulgar · «1Uas ,,ue lo J,Ud1eru : mas que es e s ) , ., 
fu~sen, ¿qu~ rne va a mí? Q:.i¡. 1, 25, y en .-;u lug-ar emplea la 
lengua moderna por nuJ~ ,;ue: «Se ks conoce por más q111• lo 
disimulen,, giros análogos a por°" que, por mucho qu:' · •En­
tremeterse en otra e\·entura pnr urgente q11c sea» Qm¡. 1, 3· 
pero podía rasar 8 ser concesivo por el \'alor ndversatlvo de 
las concesivas: «E dormf, pero con pena» Santillan~, lnJferno, 
tl «Fada tienpo mi.y fuerte, per.; era verano» Hita, w6: Y 
lo mismo ta antigi.!a f~rmula pero que: «Ninguno te espante / 
pero que te diga que mu)i.v perdistc1.1 8ac11a, 107; por ~l valor 
condicion:il de tas concesivas pouían tener este ser.t!do las 
fórmulas participjales hi¡>otéticas puestv caso que, ;;u~~lo que: 
«Puesto que sea asf, (!t1iero que calles y Hll~J:'~ 71 Qu,¡. 11, ~O, 
por el valor restrictivo que• ec;ta:; part:culas tic:1!:n, pa:-a 1~­

dkar oposición sin plena inco•np;.tihilidad, romo no ob~tnnte, 
purden sustituirse por la preposicic~n conmitativa ron; «C~n 
ser duquesa, me llama amigai, Qui¡, li, 50: y en las negacio­
nes por sin: «Oios ha sido servido. -~In _i? 111ereccrlou 11, 1: 
con bien, confirmativa, de sentido rond1nonal, se !orman ta~ 
fra'-cS bien qlle, a bien que: « No huo mucho, bien. que uo 
podia hacer más• «Bien que fueron el cura y el canómgo, mas 
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no les fué posible, Qui¡. 1, ~:!, giro este último ta anticua­
do, «A bien que a mf no me importa»; en la lengua clásica se 
usaban además si bien, aun bien que: «Yo le cobraré si bien 
Sl' encerrase en los más hondos calabozos del infierno» 11, 
11, «Aull bien que yo casi no he hablado palabra, 11, 1. Mn­
guer, maguera o rnagusr que es frecuente en la lengua anti­
gua, pero raro ya en la época clásica: en el QuiJote es \·ulgar 
y petrificado en ciertas fra. es¡ «Maguer que tonto, 1 27. 

OJ Optativas 

§ 296. Como en otras románicas si presenta el valor op­
tativo en las fórmulas de juramento; "Si m[ej salve Dios» Cid, 
2990, «Si vivades, Bcrc~o1 Milagros, 605. Presentándose en latín 
lvs do casos «si te di amenh y «str te diva pote,1s Cypri re­
gab, y hallándose en las román!~a:; formas qu~ proced~n de 
:1mba partículas, es aventurado reducir a un solo origen estas 
formas: sin embargo por ]a mayor extensión de sic parece 
preferible esta etimología caso de reducirlas a una sola. V. 
Menéndez Pidal, Cid, r, p. 372 y Meyer-Lübke, Orom. 111, 
p. 720. Por Jo que hace al castellano la alternativa si, así pa­
recen inclinar a la etimología del adverbio modal, pero pu­
,dicse ocurrir que así no fuese sino una propag::d6n de si, 
como lo es en las frases concesivas, cuyo tipo original «ni las 
eniendier., Aristóteles si resucitara!) Q:i.i/. 1, t, se ha com·er­
üdo en •no dirá una palabra as[ le maten». Junto a sl se usaba 
la forma asl: «As{ Dios rne vala» Ale:rnndrc, 140; que es la 
que emplea la lengua moderna, generalmente en l::.s fórmulas 
de mnldlci6n: «Así l.; maten» : en este mismo sentido se cm­
plc:a la condicional siquiera «Siquiera se mate». Procede del 
sentido concesivo, 1e fórmula:; en que aseguramos realizar­
se un hecho, aunque sobn·\·engan diversos males: ,e Hágame 
marqués, y luego siquiera se lo lleve el diablo todu» Qui¡. 
1, 30. Se emplean también las perffrasis o¡alá 'quiera Alá' 
quiera Dios, etc. , 

p) Finales 

§ '297. Podía usarse en lo antiguo que final: e r enfa coff ya 
en la cabe~a que/ cabello no! salga» Hita, 1219. La lengua 
moderna usa la perífrasi. para que, a /in de que, etc. 
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q) Causales 

§ 298 .. Qt;lA ca se usó en la antigua lengua con el valor 
causal ténue de NA.'t\, ENIM: « Inchámoslas d' arena, ca bien serán 
pesadas» Cid, 86, «Ca en pocos días y noches pusimos . la 
pobre despensa» Lazarillo, 2. El sentido causal de QU.&.NDO per­
sistió en el castellano: «Esto gradesco al Padre Criador, quan­
do he ta gra~ia de Alfons mío señor» Cid, 2044. «No ;erá in­
justo cuando todos todos lo aprueban». Que QlllD se empl~a c~­
mo conjunción causal en todas las épocas: « Y no me rephquers 
palabra, que os arrancaré el alma» Qui¡. l, ~5 :_ a veces _aun 
siendo ínter.rogativa: «¿ Qué tardas? ¿por que ingrata te de­
tienes? » Herrera, Eleg. 8.•, ed. de 1619. Nuestra lengua con­
serva diversas fórmulas relativas con antecedente análogas. a 
las latinas EO Quoo, 10Eo QUIA etc: «Por esso es luenga, q11: 
a deli~io fué criada» Cid, 3282, «Por lo mismo que me lo exi­
gieron no lo hice»; o bien rigiendo el demostrati\'o con la 
preposición de: «Lo hice por eso de que no digan»: a vece,s 
se expresa el antecedente con por y luego se enuncia la causal 
con porque; «Por eso lo sabemos, porque nos lo. han ~sc~itoll. 
Pues es la causal atenuada: con una pausa de la prmc1pal: 
«Tú lector, pues eres prudente, juzga lo .que te pareciere>¡ 
Qui¡. 11, 7: pues pospuesta tiene el valor continuativo de 
ENIM: «Limpias pues sus armas» Qui¡. I, 1. Pues que se en­
cuentra en todas las épocas: «Daquí quito Castiella, pues que 
el Rey he en ira» Cid, 219, «Pues que todos lo dicen, creá­
rnoslo»: solo en la lengua primitiva se encuentra alguna vez des­
pués que: « Mas después que de moros fué, prendo esta presen­
taia» Cid 884 [puesto que]. En la lengua clásica se halla para 
en ciert~s expresiones familiares: «Si no, enviaros han para 
simple» Sta. Teresa, Camino, 11, 22, «Dijo el asno al mulo, anda, 
para orejudo». Una oración copulativa en la forma puede te­
ner sentido condicional: «Pierden a las vegadas los ornes algu: 
nas cosas e van a los astronomeros» Partidas, YI, 9, 17 ·[s1 
pierde~, cuando pierden], «Ahora le haces caso Y algún día 

te arrepentirás». 

r) Condicionales 

§ 299. La condici¿~1~ilptica · ;~ si era conocida en la len-
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gua primitiva (1): «Metióla en plazo, si les v1niessen huviar» 
Cid, 1208: la lengua posterior emplea la fórmula por si con 
elipsis del verbo final: « Te he llamado la atención por (ente­
rarte! si no te habías enterado»: habiendo suplido · 1a final 
a i'.er·con los verbos de intentar o tsperar (2): «Prueba a ver si 
sabes»: el valor condicional elíptico se observa en algunas 
frases de la lengua actual; «Si ho lo sabfa, ya se lo he dicho». 

.Hay condicionales seguida:; de otra condicional negath:a, en 
una oración adversativa, en las que se sustituye su apódosis 
aprobativa por una pausa : este uso está hoy limitado a 106 
casos en que la segunda tieqe sentido correctivo: ,<Créame 
que si pudiese .favorecerle... pero no puedo»; especialmente 
con cierto tono exclamatorio, ya exoptativo ya de lamentación: 
« i Oh, si conocieses tu verdader.1 felicidad .. , mas no puedes 
ahora comprenderla!» «Aún si dijesen los historiadores ... , pero 

, que escriban a secas» Qui¡. 11, 40 .. Sin sentido exclamativo 
,y .con una segunda condicional negativa es rara la elisión de la 
primera apódosis:. «Si puedes hacerme este favor ... si no, yo 
buscaré quien lo haga»: elite caso era muy frecuente en la 
lengua primifü·a (3): «Si vos la aduxier dallá; si non, contalda 
sobre las arcas» Cid, 181 ; pero en la moderna lo general es 
expresar la apódosis repitiendo el verbo de la condicional o 
sustituyéndolo por un adverbio: « Y si él quisiere hacer~o, que 
lo haga, bie11, pcr/edame11te, si no, yo lo haré». A la única 
conjunción condicional si se han añadido diversas conjunciones 
y fórmulas. De sentido temporal romo, cuando, y de sentido 
temporal, luego de condición tolerable, ya que: « Ning;ma es 
mala, como sea verdadera» Qui¡. l, 9. De sentido locativo, la 
fórmula donde no, tan frecuente en los clásicos; «Yo le de­
jaré libre y desembarazado: donde ,w, aquí morirás, traidon 
Qui¡. 11, 60: además con sentido de lugar figurado las fónnu­
las con caso y análogos, e11 el caso de que, ell caso de r¡ue1 

Diversas fórmulas participiales absolutas con dar, poner o su­
poner, corno dado que, puesto caso que, puesto que, puesto que, 

1 Es simplemente l.1 propo,lel,in conlllcloMI ellptlca del l&lln: •Eplstu lam Cae•• · 
rls mlsl, si mlnu~ le¡:!~,~" Cicerón, Ad ,1//irnm, XIII, ~J. 5 (por~¡ no hl habf..s leido), 
tn la cual se elide una !mal previa. 

~ Este era el ca,o más frecuente de la condicional cllptlca hlllna: •IIII vadum flu• 
mlnls Stcorfs tentare, si translrc posscnt• Cc,,ar, Fr11g111t11tos, 145, 6, [se metfan en ~I 
vado del rfo a vtr ~i poilfan pa~arj: el valor lle tnccnhlumbrc que si adquirió con nr• 
boa de dudar se ha apllcaJo a estos verbos lle i11tr11tar, en log cualu la acción ,e l~lcla 
liOD la Ju,la Je cumpllr~c. 

S VhMc laa fórmula~ de juramento ,si IJlu, iuc ,·ala> ,usl ,ucumba•. 


